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sos, ¿ no queda la amistad, la confianza? ¿ No somos 
compañeros asociados para hacer un mismo viaje? ¿ 
determinado que, durante el camino, nunca tendrá el 
que tender la mano al otro para levantarlo o para · 
dirle que caiga? ... Pero tal vez digo demasiado, y 
su orgullo de usted en lo más vivo ... ¡ Elisa ! ... ¡ Ei1sa 

¿ Qué diablo queréis que responda una mujer? ... 
tiene que haber necesariamente una peripecia. 

De cien mujeres, existen por lo menos media d 
de criaturas débiles que, al recibir esta gran sacu 
vuelven sin duda para siempre a sus maridos, como 
<laderas gatas escaldadas que temen en lo sucesivo 
agua fría. Sin embargo, esta escena es un verdadero 
xifármaco cuyas dosis deben ser administradas por 
nos prudentes. 

Para ciertas mujeres que tienen las fibras blandas, 
yas almas son dulces y temerosas, bastará1 9eñalando 
escondite en que yace el amante, decirle: 

-¡ El señor A-Z está ahí!... (y os encogéis de h 
bros). ¿ Cómo se atreve usted a desempeñar una 
dia que pudiera odtsionar la muerte de dos hombres 
rados? Yo salgo, hágale usted escaparse y que esto 
vuelva a ocurrir más. 

Pero hay mujeres cuyo corazón1 demasiado dilatado, 
relaja con estas peripecias; otras cuya sangre se ag 
a su corazón y caen gra.vemente enfermas. Algunas 
capaces de volverse locas. No falta ej<mplo tampoco 
algunas que se envenenan o que mueren de muerte 
pentina, y nosotros no creemos que deseéis la muerte 
pecador. 

Sin embargo. María Estuardo, la más bonita, la 
galante y la más hermosa de todas las reinas de Fran 
después de haber visto matar a Rizzio casi en sus br 
no dejó de amar al conde de Bothwell; pero esta era 
reina, y las reinas son naturalezas aparte. 

Supondremos, pues1 que la mujer cuyo retrato h 
hecho en nuestra primera Meditación es una pequeña 
ria Estuardo. y no tardaremos en levantar el telón 
el quinto acto de este gran drama titulado el MATRIMO 

Las peripecias conyugales pueden manifestarse en 
das partes y pueden ser originadas por mil accidente! 
tintos. Tan pronto será un pañuelo1 como en el Moro 
Venecia, o un par de zapatillas, como en Don Juan, 
el error de vuestra mujer, que exclamará: ¡ querido 
fonso ! en lugar de ¡ querido Adolfo! Por fin, muchas 
ceg un marido, viendo que su mujer está cargada de 
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va a buscar al principal acreedor y lo conduc_e a_ la 
a su casa para preparar de ese modo ~na pen?:C1a. 

-5eftor José, es usted platero, y la pasión. que llene 
por vender alhajas sólo iguala a la que llene usted 
e se las paguen. L~ señora con_d~sa debe_ a usted 

• ta mil francos. Si quiere usted rec1b1rlos manana ( es 
·so ir a ver siempre al industrial a fines de mes), 

usted a su casa al mediodía. Su marido esffl.rá en el 
o· no haga usted caso de las señas que ella pueda 
~ para que guarde silencio. Hable usted con osadla, 

yo pagaré. . . . 
En fin, la peripecia es en la ciencia del matnmomo lo 

tos guarismos en aritmética. 

Todos los principios de alta filosofía conyugal que ani­
a tos medios de defensa indicados en esta segunda 
de nuestro libro, están tomados de la naturaleza de 

sentimientos humanos; los hemos encontrado espar­
en el gran libro del mundo. En efecto, así como las 
nas ocurrentes aplican instintivamente las leyes del 

sto, a pesar de que se vedan muy ap~radas para de­
'r sus principios, asimismo hemos visto nosotr?s. a 
chas gentes apasionadas emplear con rara prec1s16n 
principios que acabamos de desarro~lar! a pesar ~e que 

no de ello• obraba guiado por mngun plan fi¡o. El 
timiento de su situación no les revelaba más que frag. 
tos incompletos de un vasto sistema_, pareci~ndose en 
a los sabios del siglo xv1, cuyos m1c~~scop1os no es­
o bastante perfeccionados para perm1~les ver ~odas 
seres cuya existencia les hacía presentir su paciente 

~ d t Esperamos que las observaciones apunta as ya en es e 
, y las que han de sucederles, serán tales, que ~es-

irán la opinión de tos hambres frívolos que cons1de­
el matrimonio como una prebenda. Para nosotros. un 

marido que se aburre es un hereje, más aú_n. es un hom­
colocado necesariamente fuera de la vida conyugal Y 

que no ta concibe. Desde este punto de vista. acaso est:1-s 
Meditaciones descubrirán a muchos ignorantes los mis­
terios de un mundo que tenfan a sus ojos, pero que no 

podlan ver. . . - b' le 
Confiamos, además, en que estos pnnc1p1os, sa 1~en 

aplicados, podrán operar muchas convers1ones, y que en­
las hojas casi blancas que separan esta segunda parte 
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Je la G_uE~RA Cl\'JL, habrá muchas lágrimas y 
arrepentimientos. 

~í; de las cuatrocientas mil mujeres decentes que 
cui~adosamente hemos elegido en el seno de todas 
naciones europeas, nos complacemos en creer que 
u_n determinado número de ellas, trescientas mil, 
e¡emplo, que serán bastante perversas, bastante en 
doras, bastante adorables, bastante belicosas para lev 
tar el estandarte de la GUERRA CIVIL. ' 
-¡ A las armas, pues, a las armas! 

TERCERA PARTE 

DE LA GUERRA CIVIL 

8,11_, como lua S,ra6ne1 de Klopllock, 
tunble como 101 d1abl01 d• M1ltoo. 

D10111.oT, 

MEDITACIÓN XXlll 

DE LOS MANIFIKSTOS 

Los preceptos preliminares cuyo conocimiento puede ser• 
vir de anna a un marido, son poco numerosos; se trata, 
en efecto, aquí, más bien de examinar si puede resistir, 
que de saber si sucumbirá. 

Sin embargo, colocaremos aqu{ algunos principios para 
iluminar la 'Palestra en que el mando va a encontrarse 
en breve a solas con la religión y la ley, contra su mujer, 
apoyada por ta astucia y por la sociedad entera. 

LXXXll 

Todo puede esperarse y suponerse de una mujer en&• 

morada. 
LXXXIII 

Las acciones de una mujer que quiere engañar a un 
marido serán siempre estudiadas, pero no serán nunca 
razonadas. 

LXX.XIV 

La mayor parte de las mujeres proceden como la pulga. 
a saltos y botes irregulares. Escapan gracias a la altura 
o a la profundidad de sus primeras ideas, y las interru¡>-


